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Principios del siglo XX 

 
 
Origen del nombre 
 

 Origen del topónimo es, como en muchas otras localidades, desconocido. El nombre 
Lucronio es nombrado por primera vez en un documento de 965 por el cual García 
Sánchez de Pamplona dona el lugar así denominado al Monasterio de San Millán. En el 

fuero de 1095 aparece bajo el nombre de Logronio, excepto una vez en la que es denominado 
illo Gronio. Las tesis más aceptadas parecen indicar que el nombre es una latinización tardía 
por prefijación del artículo "lo/illo" al antiguo topónimo Gronio/Gronno, palabra de origen 
celta que significa el vado o el paso. Se cree que este nombre era debido a la frecuente 
utilización del lugar para atravesar el río Ebro. 
 
 Fuero de Logroño 
 
A tal efecto, el puente sobre el Ebro, y junto a él la histórica ermita de San Juan, donde se 
exigía a los foráneos procedentes de Navarra la obligación de efectuar el juramento de justicia, 
aparecen ya en el famoso Fuero de 1095, otorgado a Logroño por el rey Alfonso VI. 
 
Guiándonos por este documento, los extranjeros que viniesen, bien por la zona de Nájera, bien 
por Cameros, se veían obligados al juramento pertinente, pero en este caso debían hacerlo en 
la que denominaban “cabeza de la villa”, como así era considerada la iglesia de Santa María de 
Valcuerna, ante la Virgen de “La Juradera”: “…y si viniese algún hombre de fuera del río Ebro 
que busque a juicio algún poblador que responda en su villa o en la cabeza del puente de San 
Juan, y si viniese otro hombre de fuera de la villa a la parte de Cameros o de Nájera y buscase 

El 



para juicio a estos pobladores responda en Santa María de cabo Villa, y si viniesen al 
sacramento no vayan a otra iglesia, sino a Santa María de cabo Villa para dar y prender…” 
 
 
 
Otros historiadores han propuesto teorías alternativas, como una posible derivación de Lucus 
Brun/Lucus Beronius ("Lugar sagrado en el bosque berón").  
 
Prehistoria y Edad Antigua 
 
Restos romanos de Varea (Vareia). 
 
Cuentan antiguas tradiciones que Túbal, hijo de Jafet y nieto de Noé, atravesando el 
Mediterráneo, fue impulsado hacia el interior de la Península hasta alcanzar la altura de Varea. 
Dejando a un lado tradiciones y mitos, los orígenes de la actual ciudad de Logroño han de 
asociarse a los de la romana Vareia. Varea es actualmente un municipio integrado en su 
práctica totalidad dentro de la moderna ciudad. También el origen de Logroño debe asociarse 
a la celtíbera población de Cantabria. 
 
Plinio el Viejo mencionó a Vareia y el Ebro como río navegable. Vareia servía de apoyo logístico 
a las tropas de Augusto a comienzos de la Era Cristiana, y fue en la época de Vespasiano (hacia 
el año 50 d. C.) cuando recibió el rango de municipio. En esta época (y durante toda la Edad 
Media hasta el siglo XI), un embarcadero situado junto al monte Cantabria en el río Ebro, 
alimentaba el comercio de la ciudad con el resto de la Hispania romana. Había un puente 
romano sobre el río Ebro: el puente Mantible, cerca de Assa (hoy un barrio de Lanciego, en la 
lindante Álava). Hoy en día se pueden encontrar cerca de Logroño, junto al barrio de El Cortijo, 
los restos de la calzada romana que venía desde Cesaraugusta y Calagurris, adentrándose en la 
Tarraconensis. 
 
Enfrente de la moderna Logroño, sobre el monte Cantabria, se encuentran aún hoy en día las 
ruinas de la que fue ciudad celtíbera, devastada por las tropas del rey Godo Leovigildo (año 
575). Etimológicamente Cantabria significa «junto al río Ebro». 
 
Edad Media 
Monumento al Fuero de 1095, otorgado por Alfonso VI. 
 
Trascendental importancia para la configuración de la ciudad durante la Edad Media, tiene el 
hecho de que el Camino de Santiago cruzaba (y cruza) por ella, así como su situación fronteriza 
entre los reinos de Castilla, Navarra y Aragón. Para acrecentar la población de tan estratégico 
enclave, Alfonso VI de León, concede el Fuero de Logroño en el año 1095. Este fuero fue 
esencial ya que a partir de él se redactaron la mayoría de fueros de la zona. En este texto se 
hace referencia también al ataque por parte de Rodrigo Díaz de Vivar "el Cid Campeador", a la 
ciudad, fruto de su rencilla particular con García Ordóñez. 
 
Logroño, al igual que buena parte de La Rioja, fue desde el siglo XIII al XVI escenario de luchas 
fronterizas entre Castilla y Navarra, y por ello cambió varias veces de manos con los avatares 
de la guerra. Así, mientras que en el 1163 los navarros ocuparon Logroño y otras poblaciones 
riojanas, en 1176 Castilla recuperó las plazas e invadió la ribera navarra. Para evitar nuevas 
guerras, los reyes pidieron laudo a Enrique II de Inglaterra que, en 1177, determinó 
prácticamente los actuales límites de La Rioja. 
 



Los primeros documentos que hablan de la actual Concatedral de la Redonda, se remontan al 
año 1196, naciendo como un templo medieval de cuyo origen románico, con planta circular, 
tan sólo se conserva el nombre. El templo de estilo gótico Reyes Católicos y barroco que ahora 
es, se construyó a lo largo de los siglos XV al XVIII, encontrando en él obras del mismísimo 
Miguel Ángel Buonarroti. 
 
En 1431, el rey Juan II de Castilla le concede el título de ciudad y en 1444 los títulos de "muy 
noble" y "muy leal", teniendo derecho a enviar procuradores a las Cortes de Castilla. En 1454 
contaba con 717 vecinos según datos de la época. 
Edad Moderna 
Arco del Revellín, donde aún hoy se sigue celebrando el sitio de 1521. 
 
En 1521 en pleno levantamiento comunero, la ciudadanía de Logroño hizo frente a las tropas 
del oportunista rey francés Francisco I. Las tropas de André de Foix, formadas por bearneses, 
labortanos, franceses y bajonavarros y engrosadas después por altonavarros, atravesaron 
Navarra para atacar Logroño. Treinta mil soldados según crónicas de la época, comandados 
por el General Asparrot sitiaron la ciudad. El sitio comenzó el 25 de mayo, siendo el capitán 
Vélez de Guevara el encargado de organizar la defensa. Se convocó junta general de la ciudad 
en la Iglesia de Santiago y mandó a Asparrot la siguiente misiva: 'Logroño no abrirá sus puertas 
al enemigo, interim uno de sus habitantes tenga vida para combatir. Nos defenderemos hasta 
la muerte'. 
 
El cerco se formalizó el 24 de mayo y los ataques (con 29 cañones), escaramuzas, combates y 
pérdida de vidas humanas fueron numerosos. Se intentaron varias estrategias, como la de 
anegar el campamento francés mediante una riada hasta el 10 de junio, cuando la escasa 
guarnición de la ciudad junto con valerosos habitantes atacó por la noche el campamento 
enemigo, infundiendo confusión y temor en las tropas atacantes, advirtiendo a los soldados 
que se acercaba Antonio Manrique de Lara, Duque de Nájera, con un ejército de 20.000 
hombres. Ante semejante amenaza, Asparrot mandó levantar el asedio y huyó con sus tropas 
en desbandada. Al día siguiente, 11 de junio, la ciudad celebró la victoria y juró el 'voto de San 
Bernabé'. Esto se celebra cada 11 de junio en la festividad de San Bernabé. El emperador 
Carlos I de España, para que perdurase la memoria del triunfo, mandó añadir tres flores de lis 
al escudo de la ciudad. Este acto se firmó en Valladolid el 5 de julio de 1523. El actual arco de 
la muralla del Revellín, que adorna la antigua entrada a la ciudad sitiada por los franceses, 
comenzó a construirse en 1522, o sea, un año después del asedio. 
 
En 1523 Carlos V visitaría de nuevo Nájera y Logroño y de esa época quedan como testimonio 
de las aportaciones que hizo el monarca, la puerta de la muralla del Revellín en Logroño y la 
puerta de Carlos I en Nájera, ambas con el escudo de armas del emperador, así como el 
imponente Claustro de los Caballeros de Santa María la Real y otras obras del S. XVI en las 
iglesias de Palacio, La Redonda, Santiago etc. 
 
Otra visita regia importante fue la de Felipe II en 1592, que vino acompañado del infante Felipe 
y de su bella hija Isabel Clara Eugenia. 
 
Cada acercamiento regio a La Rioja mejoró las concesiones de mercados y ferias o creó otros 
nuevos, como el mercado franco concedido a Logroño por los Reyes Católicos en 1494 y 
mejorado en 1559. 
 
Por esos años se funda el primer colegio de los Jesuitas en Logroño, que jugaría un papel 
importante en los siglos posteriores como foco difusor del humanismo y de cultura 'popular' 
en la ciudad. 



 
En 1570 se crea un tribunal de la Inquisición en la ciudad. Los días 7 y 8 de noviembre de 1610 
se celebró un auto de fe, quemándose según las crónicas hasta seis brujas frente a la 
Concatedral de la Redonda (en la actual plaza del Mercado). 
 
Edad Contemporánea 
 
Las Cortes, el día 15 de octubre de 1821, decidieron la creación de la provincia de Logroño, 
aunque la medida quedó sin efecto por orden de Fernando VII, hasta el 30 de noviembre de 
1833, fecha en que se estableció definitivamente. 
 
En 1845 murió fusilado en Logroño Martín Zurbano, héroe de la independencia, por haberse 
sublevado en Nájera contra Espartero y contra los realistas y haberse declarado favorable a la 
Constitución de 1837.  
 
En 1833 se convierte en capital de provincia, en la denominada Provincia de Logroño, aunque 
no sería hasta los años treinta del siglo XX cuando superó los treinta mil habitantes. 
 
Baldomero Espartero, Príncipe de Vergara, Duque de la Victoria, Duque de Morella, Conde de 
Luchana y Vizconde de Banderas; por dos veces Presidente del Consejo de Ministros y Regente 
durante parte de la minoría de edad de Isabel II, el hombre que pudo ser rey, fijó su residencia 
en Logroño durante parte de su vida (y aquí murió en 1879). Se conservan actualmente de la 
época, su estatua ecuestre en el centro del Paseo del Príncipe de Vergara, más conocido como 
Paseo del Espolón, y su palacio residencia (actual Museo de La Rioja). En la Concatedral de 
Santa María de la Redonda se halla el mausoleo con los restos mortales del General Espartero 
y su esposa, la logroñesa Dña. María Jacinta Martínez de Sicilia, conocida como Duquesa de la 
Victoria, con calle en la ciudad; y que lo fue por su matrimonio con el general, verdadero 
propietario del título. 
 
El monumento al general Baldomero Espartero, se inaugura en el año 1895. Este mismo año en 
abril, se comienzan las obras del histórico edificio del actual Instituto Práxedes Mateo Sagasta. 
El instituto es fruto de las presiones de Sagasta y Amós Salvador en el gobierno central de 
Madrid. También de Luis Barrón es el edificio del matadero público, inaugurado en 1911, y 
reconvertido en Casa de las Ciencias actualmente. 
 
Durante los desórdenes sociales del final de la Segunda República Española, el 18 de marzo de 
1936 ardieron la Iglesia Parroquial de Santiago y el edificio de las Escuelas Pías, además de los 
talleres de El Diario de La Rioja. El diario reaparecía el 20 de agosto de 1936, cuando la 
sublevación contra el gobierno republicano, ya había triunfado en la provincia. También en 
1944 ardería, la nave de la Iglesia de lo que fue el anterior convento de la Merced, integrada 

en la fábrica de Tabacos. 
 
 
En 1978 se cierra la 
fábrica de Tabacos, 
siendo en 1984 cuando 
se acometen las obras 
definitivas que 
convierten el anterior 
convento de la Merced 
en la sede del 
Parlamento de La Rioja, 



y el resto de edificio en la biblioteca pública municipal. 
 
En 1982 la antigua Provincia de Logroño, que desde 1980 se llamaba Provincia de La Rioja 
(España), se convirtió en la Comunidad Autónoma de La Rioja, con lo que Logroño adquirió 
rango de capital de comunidad autónoma.  
 
En 1997 fue galardonada como "1ª Ciudad Comercial de España" debido a la excelencia de su 
comercio.  
 

 
 
Escudo 
 

 
El escudo de la ciudad (sin adornos), tal y como 
aparecía publicado en 1633 
 
La descripción del escudo es la que sigue: 
Un puente fortificado con cuatro arcos y tres 
torres, las de los flancos ligeramente más bajas 
que la del centro. En la bordura, tres flores de lis 
en oro sobre campo de azur y la leyenda "Muy 
noble y muy leal ciudad de Logroño". Timbrado 
con la corona ducal. 

 
El puente del escudo muestra el antiguo puente de piedra fortificado sobre el río Ebro, de 
fecha de construcción imprecisa, pero que ya se cita en el fuero de 1095. Este puente tuvo una 
gran importancia tanto económica, como lugar frecuente de paso, como defensiva y de ahí su 
reflejo en el blasón. El antiguo puente fue derruido a finales del siglo XIX y sustituido por el 
actual en el mismo emplazamiento. 
Escudo que aparecía en el privilegio concedido por Carlos V en 1523 
 
El escudo actual, con todos los privilegios, fue aprobado por el Ayuntamiento el día 3 de marzo 
de 1860. Sin embargo, el puente con los tres castillos fue usado con anterioridad como blasón 
de la ciudad. El testimonio escrito más antiguo parece ser el privilegio concedido por Carlos V 
el 5 de julio de 1523 en Valladolid para poder orlar las armas con tres flores de lis doradas en 



campo azul, por la resistencia durante el asedio francés ocurrido dos años atrás. En este 
documento, aparece en el centro el blasón, todavía sin los privilegios ni el timbre. 
 
No era corriente (al menos, hasta la proclamación de la república), que las armas de los 
municipios se timbraran con la corona ducal abierta: lo más común era utilizar la corona real 
cerrada. Lo más probable es que esta tradición logroñesa provenga del recuerdo del ducado de 
Cantabria o bien de su dependencia histórica del ducado de Nájera. 


